 Aquí, Bruselas

La Polonia de Pinior

He criticado en estas líneas la bicefalia monocigótica de los hermanos Kaczynski que gobernaban al unísono hasta hace poco en Polonia. Es justo que destaque también la altura moral y política de algunas figuras polacas aquí, en Bruselas.
Josef Pinior es una de esas figuras de carne y hueso que admiro. Este luchador por las libertades, líder de "Solidaridad" y prisionero de conciencia de Amnistía Internacional, me llamó la atención desde el principio por su crítica a los secuestros de la CIA y por la clarividencia con que examina el panorama político internacional desde la subcomisión de derechos humanos.  

También me ha ayudado el bueno de Josef a conocer algo más de su país y de su pasado, especialmente mediante el análisis del papel de la izquierda en Polonia en una reciente conferencia que él mismo presidió y donde tuve la oportunidad de escuchar al profesor Reykowski. Durante el anterior gobierno se dio allí un crecimiento de las desigualdades que muchos aceptaron como consustancial a la economía de mercado.  La alternativa al anterior gobierno ha dado lugar a un gobierno del mismo signo político que, aunque reniega del revisionismo histórico y del euroescepticismo de los  Kaczynski, recurre a similares recetas económicas. ¿Dónde han quedado la solidaridad entre polacos precisamente donde el movimiento liberador de "Solidaridad" era claramente de izquierdas?

El anterior gobierno socialdemócrata de 2001-2005 logró el ingreso en la Unión Europea pero dejó de lado las prioridades de todo gobierno social (especialmente la mejora de la sanidad y el combate contra la pobreza y  el paro). Polonia necesita urgentemente que se atiendan estas necesidades para evitar que muchos desamparados acudan a movimientos populistas como los de los hermanos Kaczynski en búsqueda de soluciones sencillas a cuestiones complejas. La izquierda se ha de regenerar adaptando su discurso a las necesidades de un país moderno y con una economía cada vez más dinámica. Uno de los participantes en la conferencia, un antiguo embajador polaco, destacó que las victorias de Blair y Zapatero no se debían tanto a que fuesen propuestas simplemente de izquierdas como a que supieron sacar lo mejor de los valores de la izquierda para proponer modelos concretos de modernización en sus respectivos países. 
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